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Vicente Huidobro, poeta gótico < 1) 

A gran creación poética de Vicente Huido

bro, responde a un ap!:!sionado goticismo in

telectual, que se genera en el caótico mundo 

de post guerra, con motivo· de la quiebra del 

arquetipo mentado �hombre clásicol) y la desaparición 

Je un orbe que ten�n, aparentemente, sólidos atributos 

de estabilidad. 

En efecto, el hombre primitivo (salvaje, bárbaro, 

nómade), pretende sobreponer.se a la caprichosidad del 

mundo externo que le infunde pavor, por un arte a 

base de "imbolos, �guras geométricas y abstractas, por 

excelencia. Para ello, utilizC\ fórmulas mágicas, santos

y &e ñas, etc. El arte es_ un conjuro y, adcmá,, como 

medida protectora hace tabú su cuerpo por medio del 
.tatuaje. Para él hay un dualiamo, una separación ab

aoluta entra el hombre y el mundo, siendo la divinidad 

(1) Este ensayo bre�e fué entreg'ado a la revista e Atenea> por el au

tor ..-arios mese• antes del sensible deceso de V icen te Huidobro, ocurrido 

el dos de onero del año en cur•o.-N de la D. 
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16 Atenea 

una potencia oscura, hostil, que mora tras la.s cosa 8, a 

la cual-identificada con el rayo u otros fenómenos 

físicos-hay que conjurar, a �n d� protegerse de su, 

hoscos de.1ignioo. 

Para el hombre clásico (Fidias, Aristóteles, San

dro Boticelli, Miguel· Angel, Goethe, logres) el arte 

ya no es, de ningún modo, conjuro; por el contrario, 

es jocunda representación ideal de la vida, es sublima

ción de la misma. Esta, ae hace m�s hermosa y alegre, 

pero pierde en profundidad, grandeza y angu1tia. El 

hombre, en su creciente sabiduría, se proc1a mn la me

dida de todas las cosas y asimila el munJo a su mez

quina individualidad; desaparece el mencionado dun

lis.mo. De idéntico m.odo i, la divinidad se torna mun

dan�, se incorpora al universo de n�estra tierra. Lo 

divino ya no e.! una representación tra.scendeutal, sino 

que e.1Jti encarnado en el mundo mismo. La religión, 

sustituida por la ciencia, se convierte en ua lujo del 

alma, sin car�cter utilitario inmediato. El arte, en idén

tica forma-insistimos en ello- pierde .!lU calidad de 

conjuro, de tabú, su calidad trascendental y supra.sen

sible y-como en el mundo de lo.t dioses griego.!-se 

convierte en naturalidad idealizada. 

Pero hay otro arquetipo humano, menos_ complejo 

qu� el bombee gótico y es el hombre orienta.1. En éste, 

la cultura se basa en un conocimiento, en un saber ins

tintivo $Obre el mundo exteruo. Y si ante el velo de 

Maya, el hombre primitivo permanec;a aterrado, el 
oriental, por el contrario, ha penetrado tras ese velo y
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sus ojos han percibido el inflexible dualismo de todo

ser. Su sabiduría arraigada en el instinto- aubraya

mos-conoce la incertidumbre de todo f enÓmeno � el

insondable enigma de toda realidad. Por ello, en su

ánima, 110 hay hueco para una ingenua fe en lo., valo

res humano.1 y mundanos, que tanta ventura dispensn 

al hombre clásico, l lárn�se renacentista o burgués con

temporáneo. Pero este dualismo, que consta de la per

cepción sensible, i rnagen cósmica, de un lado, ··:l del

otro de los conocimientos espirituales que sugier� eata• 

percepción en cuanto a saber: ¿qué somos?, .ldc dónde 

venimos?, ladónde vamo.\?, no tortura ni angustia el áui
mo del hombre de Oriente, por cuanto el reino de las 

almas orientales ha permanecido aislado de todo con

tacto con el progreso del conocimiento· espiritu:\l (la 

filosofia de Kant, verbigracia). 

He aqur la nna1ogia del b9mbre oriental con e1 pri

mitivo y su consecuencia: el nrte oriental, corno el pri

mitivo, es rigurosamente abstracto, atenido n la imagen, 

la fábula, el mito, el -,imbo1o en literatura; y d la Ir

nea rígida y su correlativo, el plano, en pintura y ar

quitectura, pero supera con mucl1.o al arte primitivo por

la riqueza de sus formaciones y tonalidades. La crea

ción elemental, para el indostánico, birmnno, jnponé.!,

árabe o chino, se tornn conjunto complejo y cuidadi-
. 

s1mo. 

En consecuencia, donde quiera que la línea nb.strnc

ta, el simbolo, la metáf ar.a, la fábula, e� elemento esen

cial de la voluntad de f orrna, nlli el arte es tra,cen-

l.-•Atcnca>. N.o 274 
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dental y est� condicionado por exigencias de salvación. 
0 

Elemento de salvación que para el primitivo- ya lo 

analizamos-se traduce en conjuro, tabú que le salva 

del capricho de los f enÓmeuo; físicos y de los dioses 

ocultos tras esos f enÓmeuos. Para el orienta], esa sal

vación reside en �-u instintivo quietismo, su estática fe 

de id�ntiÍicarse con la divinidad. Mas, l con�tatacl, 

cómo el fabulista ofrece soluciones de salvación, ora 

trascendentales-que dicen relación con la divinidad, 

con el hermético misterio ·de nues�ra existencia-o sim-. 

plemente, claves, normas para eludir los males, las me-

ras malas acechanzas de lo.<J hombres en un or den so

cial humano1 

Para �l hombre gótico, la voluntad creadora expre

sada en la obra de arte ., también es abstracta, porque 

el fundamento psiquico sobre el que se asienta el f enÓ

meno del arte gótico, es la uecesidad de salvación, y

ésta consiste en una vida eterna, seg�n Ios cánones cris

tianOti. Pero es disti nta de la. necesidad de la misma

�ndole que experimentan el primitivo y el oriental, 

porque mientras éstos llegan a limites extremos de la 

expre-,ión artistica en nu afán de salvación, y para J¡_

brarse de la torturante capricbosiclad en que flota el 

mundo vivo de los fenómenos, se entregan a la contem

plación de valores muertos e inexpresivos, la obra Je 

arte gótica, a la inversa, está rebosando expresión y

vida. Frente al fatalismo y quiet.isrno orientales, apa

rece aqui una movilidad afanosa,· una tortura, un as

een.so sin de&canso. 
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He aquí el hombre gótico que hay en este poeta, 

poeta abstracto pór exce1encia que acumula imágenes 

sobre im�gene.r, infatigablemente. Hombre gótico sur

gido-volvemos a insistir en ello- con motivo de la 

post-guerra de 1914 y como una consecuencia de 1a 

quiebra del bombre clásico, del alegre y despreocupa-

Jo buen burgués de la pre-guerra. Y en el ca�o de 

Huidobro, este arquetipo gótico se da aún con mayor 

intensidad, por ser un ex-católico surgido de familias 

fuertemente feudale.9, de un feudalismo cristiaco que 

ha sido en ellas una tradición viva. 

En tal virtud, constat:1 el poeta en su 

dualismo que es corno una resquebrajadura 

te el ser en dos mitades: 

, . 

esp1r1tu un 

que le par-

« Hay que saltar del corazón al mundo 

Hay que crear un poco de iaBnito para el hombre� (l); 
expresa en su gran poema e Canción de la Muervidn,, 

t;tulo andrógino hecho a base de «muerte» y de «vida», 

bay un testimonio más de esa dualid:id ·gótica suya: Je

un lado está el 111 isterio de lo cÓ.unico, su acendrado 

espiritualismo sustentaJo por iuGnitas y creadoras imá

genes; y del otro, la tierra qu� también le ata con to

das las voluptuosidades y transitorios halagos. Por ello, 

simbólicamente- utilizando medios de expresión abs

tracto&-en este poema nos dice con toda propiedad: 

e mi mano derecha es una golondrin�, mi mano i%quicr-

(1) cContacto externo. pocmn do cVer y polp:Lr>.
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da. es un ciprés>. En. Huidobro se da el gotico sentido
de la fe y espera en un mundo más alto, más espiritual,
que consistirá, ora en la posesión de la eternidad: 

cPasan los días. 

La eternidad no llega ni el milagro> (2), «Cerre

mos ·nuestro$ ojos por un minuto de eternidad� (3); 
ora en la Pº"esión de lá justicia Eocial, en el predica

mento de suprimir las servidumbre.J · que envilecen la 

condición humana: 

e Trescientos sesenta y cinco pájaros tiene el cielo 

• Estos pi jaros. serán banderas el día del gran triunfo

Cuando los hombres oigan cantar la hora del h9mbre

Cuando nadie viva del esfuerzo nacido en otros pecho.,

Cuando nadie &e nutra de la carne nJena

Ni re.!pire por pulmones extraños

Ni Be ate los pantal_ones con la.s tripas esclnvasl> ( 4).

En el artista gótico también existió esta actitud y 

el mundo a que aspiraba era de confraternidad huma

na en esta .,,ida terreBtre, y en la ultrate_rrena, de bea

titud eterna. En consecuencia, aunque Huidobro no 

tenga fe en up perdurable más allá, en ambo., hay des

garrruniento, tortura por el .sentido del tiempo, como 

eternidad o mero curso, producida por esta espera, por 

esta actitud entrañable":lente salvadora y espiritual. 

(2) <Tiempo de espera > . poema de < El ciudadano del olvido>.
(3) <Impulso>. poema de <El ciudadano del olvido.1>.

(4) <Ronda de b. vida riendo>, p::?.rte III de <Ver y palpar>,
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Finalmente, escuchad como se expresa en Huidobro, 
ante la vida y lo cÓ3mico, el hombre gótico que bay 
en él, que por gótico tiene algo de hombre oriental y 

. . . 
pr1m1t1vo:

e La vida es misterio que aorprende 

Soy vuestro ciego amargo 

Ln vida se deacif ra por su terror Je antaño 
y au gran canto de futuro lleno ele signos luminoso.1ll (5). 

En �urna, Vicente Huidobro es uno Je los prime

ros grandes poetas cbilenos que vive la atmósfera mun

dial de post-guerra de 1914, y que inicia una prof un

da rev!)lución estética en la poe5Ía hispana, con au li
bro e Ecua to ria l i..

(5) «Miedo de ontaño�. poema de «El ciudadano del olvido,.




